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ARTE PERFIL

El arte de Doris Salcedo 
llora el dolor del mundo

La bogotana, 
conocida por 

obras de reflexión 
política, expone 
en España una 
escultura sobre 

migraciones. 
Críticos y 

curadores hablan 
de su método y 

trayectoria.

Por JOHN SALDARRIAGA 

 

No son comunes las ex-
posiciones de Doris Sal-
cedo en Colombia. Casi 

nos acostumbramos a que lle-
guen las noticias de que la ar-
tista bogotana está exhibien-
do en un museo o una galería 
de Europa o Norteamérica. 

Por eso, que desde el pasado 
6 de octubre haya comenzado 
la temporada de exhibición de 
su obra Palimpsesto (2013-2017), 
en el Palacio de Cristal del Mu-
seo Reina Sofía, de Madrid, Es-
paña, la cual irá hasta el año 
próximo, no extraña a nadie. 

En Colombia se le vio hace 
un año, por estas fechas, tra-
bajando en la Plaza de Bolívar, 
de Bogotá, en la intervención 
Sumando ausencias, en la que 
dibujó con ceniza sobre tela 
los nombres de cientos de víc-
timas del conflicto armado, 
que luego, con participación 
de voluntarios, cosió hasta 
que el espacio se cubrió con 
esa tela blanca. 

Se recuerda la muestra de la 
instalación Plegaria muda, en 
Flora Ars Natura, de Bogotá, en-
tre febrero y marzo de 2014, en 
la que expresaba el dolor por la 
muerte de jóvenes en pandillas, 
realidad que investigó en Co-
lombia y Estados Unidos, y un 
hecho ocurrido en nuestro país 
entre 2003 y 2009: el asesinato 
de unos 2.500 muchachos pro-
venientes de zonas marginales,  
a manos del Ejército colombia-
no y sin razón aparente. 

Patricia Gómez, arquitecta 
y curadora de la galería La Bal-
sa, cuenta que Doris realizó 
exposiciones a finales del de-
cenio de 1980 y principios del 
siguiente, en la galería de 
Alonso Garcés, en Bogotá. 

En el mundo entero es fa-
mosa por La grieta, una insta-
lación cuyo título original es 
Shibboleth, realizada en el hall 
de la Tate Modern, de Londres 
(2007-2008). 

El periodista Antonio Caba-
llero dice, en la entrevista con-
cedida a Martín Nova y publica-
da en el libro Conversaciones 
con el fantasma (Planeta, 2017), 
que Doris y otros creadores 
que acuden a la reflexión polí-
tica, “son periodistas. Son co-
lumnistas de prensa. Lo que 
pasa es que una columna de 
prensa no incomoda tanto 
como puede incomodar La 

grieta de Doris Salcedo. Desde 
un punto de vista práctico (...),  
la obra plástica de Doris Salce-
do se beneficia del prestigio 
que ha tenido la obra plástica 
en Occidente desde por lo me-
nos el Renacimiento, o desde 
antes, desde Grecia y Roma. En-
tonces la gente va a ver la obra, 
y se impresiona. ‘¡Oh, es una 
gran obra de arte!’, dicen. Nadie 
considera que una columna de 
prensa sea una obra de arte, y 
es probablemente al revés”. 

 
En el Reina Sofía 
La obra que ahora exhibe, Pa-
limpsesto (2103-2017), es una 
creación artística que alude al 
tema de la migración. Ella se de-
tiene a observar el fenómeno de 
los africanos que arriesgan su 
vida y muchas veces la pierden, 
intentando atravesar el mar 
Mediterráneo para alcanzar las 
costas europeas en procura de 
conseguir una mejor vida. 

Tras un trabajo de investi-
gación en ingeniería hidráuli-
ca, del suelo del Palacio brotan 
gotas de agua que lentamente 
se unen hasta formar los nom-
bres de hombres y mujeres 
que se han ahogado durante 
su intento de llegar a Europa. 

La noticia publicada por el 
Museo en su portal de Inter-

en el sentido de que habla 
poco, le huye a la prensa, en 
especial a la de Colombia, y da 
pocas entrevistas. 

Esa vez, la intención de 
Roldán –a nombre del Museo–
era presentar la instalación 
Plegaria muda, de la renom-
brada artista. Para eso se reu-
nió con ella y con integrantes 
de su grupo de asistentes. 

Pudo darse cuenta de que 
ella es una “mujer gremial, de 
manada, de conglomerado 
creativo”. Lo dice por lo de la 
idea de trabajo en equipo. 

Es una cuidadosa que valora 
la investigación científica para 

CRONOLOGÍA

ALGUNAS FECHAS CLAVE EN LA TRAYECTORIA DE LA ARTISTA

Nació en Bogotá. 
Estudió Bellas Artes en la 
Universidad Jorge Tadeo Lo-
zano de esa ciudad. 
Estudió el posgrado en la 
Universidad de Nueva York. 
Volvió al país en 1987.

1958

Estaba muy cerca del Pala-
cio de Justicia en el momen-
to de la toma del M-19 y su 
retoma a cargo del Ejército. 
Ese hecho violento la marcó 
en su creación artística. Lo 
retomó en una obra.

1985

Entre este año y el siguiente 
dirigió la Escuela de Artes 
Plásticas del Instituto de Be-
llas Artes de Cali.  
Obtuvo una beca de la Fun-
dación Guggenheim y 
Penny Mc.Call.

1987

El 9 de octubre abrió en la 
Sala de Turbinas del museo 
Tate Modern, de Londres, la 
muestra de La Grieta. Shibbo-
leth, palabra hebrea, alude al 
extranjero y al prejuicio de lo 
que hay fuera de las fronteras.

2007

Del 1 de julio al 2 de octu-
bre, obras de Doris Salce-
do se expusieron en el 
Museo Guggenheim de 
Nueva York. Retrospectiva 
de los treinta años de ca-
rrera de la artista.

2015

EN UN MINUTO

OSCAR ROLDÁN 
HABLA DEL DOLOR

¿Cómo explica el traba-
jo artístico de Doris? 
“Es sumamente sofistica-
do. En su grupo tiene ar-
quitectos, ingenieros que 
trabajan, más que en un 
taller, diríamos que es un 
laboratorio. En su pensa-
miento, la hallo seguidora 
de la filosofía semita”. 
 
¿Cuál es el elemento 
sustancial en su obra? 
“Diría que el componente 
gramatical, como sería el 
rojo para Botero, para ella 
es el sufrimiento. No solo 
quiere expresarlo o cau-
sarle la sensación de dolor 
a los espectadores, sino 
que ella y sus asistentes lo 
experimentan. Lloran 
mientras investigan y 
avanzan. El arte es una ex-
periencia conmovedora”.

net anuncia que “la artista co-
lombiana visibiliza así uno de 
los hechos más dramáticos e 
ignominiosos de la historia 
reciente: la muerte de miles 
de personas en las aguas del 
Mediterráneo ante la indife-
rencia, cuando no (in)cons-
ciente complicidad, de una 
sociedad europea anestesiada 
y en peligrosa deriva hacia un 
cierre identitario”. 

Esta obra, al decir de varios 
conocedores de su creación, es 
un ejemplo del modo de tra-
bajo de Doris Salcedo. 

Esta idea la comparten la 
ya mencionada Patricia Gó-
mez y Nydia Gutiérrez, curado-
ra del Museo de Antioquia. 
Porque sus proyectos suelen  
estar respaldados en investi-
gaciones de largo aliento. 

Para Gómez, Doris, a su 
vez, es un buen ejemplo del 
artista investigador de largo 
alcance. Y admira la consisten-
cia de su obra y que “no se hu-
biera perdido, ido por las ra-
mas, ni repetido en ninguno 
de sus trabajos”. 

 
Inicio y desarrollo 
“Conocí a Doris Salcedo  en Bo-
gotá, cuando ella era joven –
cuenta Nydia–. Hacía parte de 
un grupo liderado por Beatriz 
González y en el que participa-
ban otros jóvenes como Caroli-
na Ponce. Asistir a esas charlas 
era más enriquecedor que ha-
cerlo a ciertas maestrías de 
arte.” Aunque, aclara, Doris no 
ha sido de hablar mucho. Es 
más bien parca y concreta en 
sus expresiones. 

Poco después de estos en-
cuentros, rememora Nydia, 
Doris presentaría su obra 
Atrabiliarios. Mediante zapa-
tos de víctimas del conflicto 
armado, recibidos de manos 
de los familiares, intentaba 
transmitir el dolor causado 
por las muertes violentas. 

Por su parte, Óscar Roldán 
Alzate, crítico de arte y director 
de Extensión Cultural de la Uni-
versidad de Antioquia, gran es-
tudioso de su obra aunque no 
es su gran admirador, cuenta 
que se ha cruzado unas veces 
con Salcedo. La primera, recién 
inaugurada la actual sede del 
Museo de Arte Moderno de Me-
dellín, en Ciudad del Río, donde 
él era curador. 

“Es una mujer difícil y exi-
gente”, revela. Difícil incluso 
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Doris Salcedo es una artista co-
lombiana cuyas obras oscilan en-
tre la escultura y la instalación. 
Silenciosa, dueña de gran riguro-
sidad investigativa, una obra 
suya se exhibe ahora en España.

EN DEFINITIVA   
alcanzar el resultado. 

“Con un mínimo de ele-
mentos –dice Roldán–, consi-
gue contener un mare-
mágnum de sentimientos. En 
su trabajo hay una suerte de 
minimalismo eucarístico”.  

Explica esta idea diciendo 
que en la obra creativa de Do-
ris Salcedo hay un halo sacro 
muy fuerte. 

Lucrecia Piedrahíta, museó-
loga y líder de la edición en es-
pañol del libro De lo que no se 
puede hablar. El arte político de 
Doris Salcedo, escrito por la teó-
rica y crítica Mieke Bal, dice que 
si bien Artforum International 

Magazine escogió como una de 
las 10 artistas más importantes 
del mundo en 2016, para ella, la 
única colombiana ganadora del 
Premio Velásquez de Artes Plás-
ticas, de España, está entre los 
dos artistas más importantes, al 
lado del chino Ai Weiwei. 

 
Arte como ritual 
¿Un halo sagrado, o sea, un ri-
tual? Por supuesto, concede 
Óscar Roldán, quien recuerda 
que el arte tiene mucho de 
eso. Y algo de lo que busca, 
con participación de los espec-
tadores, es crear mitos. 

Si ella pone el acento en el 

Preocupada por la derrota 
del Sí al Acuerdo de paz 
con las Farc, en el plebiscito 
invitó a una intervención: es-
tampó con ceniza nombres 
de víctimas de la guerra en 
la Plaza de Bolívar.

2016

El 6 de octubre abrió la ex-
posición Palimpsestos 
(2013-2017) en el Palacio de 
Cristal del museo Reina So-
fía, de Madrid. Con esta 
obra llama la atención sobre 
las migraciones.

2017

ANÁLISIS

En Palimpsesto, Doris Salcedo instala un silencio a tra-
vés de la huella imborrable del agua y escribe el rostro 
de aquellos que murieron en el mar. Rememorar para 
resistir el olvido. Ponerse al borde de lo no-visible, po-
der situarse, aunque sea durante la aparición del dibu-
jo-trazo en el mismo lugar suspendido en donde se en-
cuentra la persona que está a punto de morir o de cru-
zar el umbral, es compartir su misma incertidumbre, si-
guiendo el impulso de dar un salto al vacío. 

*** 
Uno de los espacios donde se evidencia con mayor fuerza lo 
político y la política es en el arte. El arte como medio para in-
cidir y afectar al mundo. El siglo XXI nos hace pensar en las 
implicaciones éticas de lo que vemos y de lo que construi-
mos visualmente, para cuestionarnos, ¿cómo sentimos en la 
actualidad? y ¿cómo se nos constituye políticamente? 
Doris Salcedo, maestra de la escultura, desnuda el espa-
cio vacío del museo, de la galería, para ofrecer al espec-
tador las marcas y señales de la tragedia de las víctimas.  
Su etnografía como mecanismo de aproximación a las vícti-
mas y la resolución de la puesta en obra dista de poner en 
escena la representación concreta del cuerpo. Ella re-crea 
los espacios donde este se desplaza, ama, vive. Una casa, 
una habitación, objetos domésticos que hablan de una vida 
en familia. Una cama ensamblada en un armario duramente 
sellado es la imagen de cuerpos que callan. El acto de tejer 
para nombrar al ausente y escuchar el pulso del tiempo que 
permitirá restituirle un lugar digno en la línea de la historia. 
El elemento determinante en la producción de Doris Sal-
cedo es la existencia de una víctima real detrás de cada 
obra; la presencia de un cuerpo silencioso que se despla-
za entre el vacío de los espacios que la artista construye 
para que habite así una “ética del olvido”. 

LUCRECIA 
PIEDRAHITA 
Curadora de 

arte/ arquitecta 
en formación 

Doris Salcedo 
teje para 

nombrar al 
ausente

servar esa misma muestra en 
un museo mexicano y, ¿sabes 
qué?, las puntas de las hojitas 
de hierba estaban quemadas”. 

Óscar señala que si en el 
arte contemporáneo importa 
más el proceso que el resulta-
do, Doris, que es una repre-
sentante de esta tendencia, no 
descuida el resultado. “En esto 
sigue siendo como los rena-
centistas, que valoraban la 
pieza artística como tal”. 

Lucrecia dice que si bien 
ella no deja ver el proceso 
creativo, este es un secreto 
que guardan sus asistentes, 
en la obra se ve el proceso. 
“Doris es una artista riguro-
sa, que sabe adónde quiere 
proyectar su arte”.  

Añade que cuando uno la 
mira, casi puede leer que ella 
está cuestionándolo todo sin 
decir nada. Cree que, como di-

ritual, ¿quiere sanar el dolor 
que experimenta y expresa? 

“De acuerdo. Puede decirse 
así, pero creo que esta inter-
pretación puede minimizar 
un poco el esfuerzo de la artis-
ta. Tal vez ella va más allá, por 
el camino de lo inaudible, de 
lo imposible, de lo invisible”. 

En cuanto a la exposición 
que pretendía la institución 
antioqueña, no se pudo reali-
zar porque exigía que todo un 
salón del Museo, que se llama 
Taller de Fundición, estuviera 
refrigerado a tres grados para 
que no se quemaran las pun-
tas de las hojitas de hierba. 

Lo irónico es que meses des-
pués “tuve oportunidad de ob-

Doris Salcedo y sus asistentes 
daban algunos últimos reto-
ques Palimpsesto (2013-2017) 
en el Palacio de Cristal del Mu-
seo Reina Sofía. FOTOS SERGIO 
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cen de ciertos artistas contun-
dentes, la bogotana quema el 
papel con la mirada. 

No es alta, cuenta, pero su 
figura y su cabellera alborota-
da le acaban de dar altura. 

¿Es Doris Salcedo una mu-
jer dulce o está endurecida 
por el dolor? 

“No –responde Lucrecia–, no 
es que el dolor que representa la 
haya endurecido, pero en todo 
caso, para lograr transmitir esos 
mensajes, no puede ser una mu-
jer dulce. Es, más bien, fuerte, 
hermética y silenciosa”  ■


